
INSIGNIAS JURISDICCIONALES DE

LA CIUDAD DE BETANZOS DE LOS CABALLEROS

La Cárcel pública del Concejo

José Raimundo Núñez-Varela y Lendoiro
Cronista Ofcial de la ciudad de Betanzos, Miño y Paderne

www.cronistadebetanzos.com

Al tratar sobre el solar de las estirpes de los Andrade-Lemos en Betanzos, publicado en el programa ofcial de festas
patronales  del  año 2013,  reproducimos  el  texto que le  dedicó  el  cardenal  Jerónimo del  Hoyo en sus  Memorias  del
Arzobispado de Santiago, escritas en 1607, en la que lo sitúa “... donde al presente es la cárcel, porque en ella están las armas del dicho
Fernán Pérez y porque después las sacó el procurador y vecino de dicha ciudad a un Diego de Andrade porque el dicho Fernán Pérez dicen se
las había mandado a la dicha ciudad...”,  en la que “...murió y vivió...”. Es de suponer que se tratara de una fortaleza o defensa
de la puerta de acceso al castro de Untia, en la que Fernán Pérez de Andrade había ejercido su ofcio de Justicia, con
prisiones que heredó la ciudad y edifcio que continuaría destinado al mismo cometido. Fue así como don Fernando
Colón, hijo natural del descubridor del Nuevo Mundo, en su Itinerario y Cosmografía de España, obra escrita entre 1517 y
1523 al referirse a Betanzos señala que se encuentra “...cercada por todas partes y con fortaleza más alta que el pueblo;
bate la mar junto al adarve...”.

Fachada de la Cárcel del Partido de Betanzos en el nº 5 de la calle de la Plaza. Foto del autor.

http://www.cronistadebetanzos.com/


La cárcel se establece en sustitución del castigo y suplicio que imperaban en la Edad Media como medio para
mantener el orden, y cuya moderna implantación se debe a la política social llevaba a cabo por los Reyes Católicos,
quienes dictaron la  normativa para el  cumplimiento  de las  penas  debidas a  cada caso  en sustitución del  escarnio
público, tormento y último suplicio, cuyos decretos fguran registrados en la Novísima Recopilación.

Al defnir la palabra cárcel dice Covarrubias en su Tesoro de la Lengua Castellana o Española escrito en 1611, que “... Hay
cárceles públicas, y éstas deben estar de todos costados con altas paredes y fuertes; algunas son en llano, otras en lugares altos, que llaman
torres, que en algunas partes están encima de alguna puerta de la ciudad...”, aseveración ésta última aplicable a nuestro
supuesto caso.

Al igual que tratamos sobre la disposición del antiguo presidio y de la alhóndiga, situada enfrente, separados por una
“... Callejuela antigua y muralla...”1 asimismo registrada como la  “barbacana”2 defensiva a lo largo de toda  “ la Venela”3,  y
también conocida como“ La Carrera”, que viene a ser el adarve o paseo de ronda de dicha “ Cerca y muralla “4, tan antigua
como la ciudad misma. El 9 de septiembre de 1705, se describe este enlace como sigue:

“... la alondiga donde se venden granos y Carcel publica... que pasa un Callejon por medio de las dos y por las espaldas... la
muralla que debide la rrua traviesa de la plaza...”.5

Sobre la versatilidad del establecimiento es buen ejemplo el contrato formalizado por la Justicia y Regimiento, el 7
de marzo de 1569, tres meses antes del  gran incendio general  de la ciudad en el que quedaron arrasados más de
seiscientos edifcios6, con la intervención de don Diego del Corral, Corregidor, don Fernando Reimóndez de Figueroa,
don Rodrigo Freire de Andrade, don Juan Vidal da Pena, don Juan García de la Becerra, Regidores, y don Martín
Pérez, Procurador General, por el que:

“... Juntos en concejo según costunbre... aforamos e damos en fuero a vos domingo de bitorbuesero vº de la dha ciudad questais
preste es a saber la morada terrena questa debaxo del Soyo de la Carcel publica desta ciudad que sale a la calle publica e de
una parte con casa de ynes lopez de bentosa y del otro lado lado en la casa dela alondiga del pan en grano para que la biba y
moreis en ella por tienpo y espaçio de ocho años... a correr de oy dia de la fecha desta carta en... doze rreales en cada uno de los dhos
años...”.7

Entre las irregularidades que han quedado registradas por prisiones improcedentes se encuentra la del presbítero
Gabriel das Esporas, vecino de Betanzos, que se hallaba en la cárcel el 8 de abril de 1626 y lugar que no le corresponde,
debido a su condición de clérigo según manifesta el procurador don Domingo Chanteiro y  Andrade en la petición de
su traslado a otra reclusión:

“...Digo q en la carcel publica della esta preso grabiel das esporas clerigo presbitero de misa a mas de Un mes y en prisiones por
mandado del señor probisor de Santiago, que le a puesto En ella Diego Hernandez aguaçil del señor probisor, teniendo con el la
carçel ocupada y las prisiones della, en donde ay otras personas seglares ansi mugeres como Honbres Sin tener Debiçion la
dha carçel para dibidir los Presos, de mas que la dha carçel No es para eclesiasticos sino para legos de que Vm es Juez, demas q
en la dha carçel no puede estar preso ningun eclesiastico mas de V te y quatro oras y a mas de Un mes como dho tengo quel dho
gabriel das esporas esta preso en la dha carçel, Endonde le dexo quedar el dho aguaçil sin hacer otra diligençia ninguna Por açerle
molestia por ynterseçion de algunos amigos suyos y favorables y no conbiene q el dho graviel das esporas este preso en la dha carçel
sino que Vm Le enbie a su Juez... pido y supp co. Mande se llebe el dho grabiel das esporas clerigo delante su Juez que yo dende
luego me allano y obligo en forma de que Entregandomele VM. U mandandomele entregar dende luego me constituyo por su carçelero
y me obligo de le presentar delante su mrd. El dho sr probisor dentro del termino q por Vm me fuere señalado...[Firmado]. Domingo
Chanteiro y Andrade.[Rúbrica].”.8

Otras incidencias se referen a la huida de presos, como la producida durante la Guerra de la Independencia de
Portugal, según declara uno de los responsables de los reclusos en Betanzos el 3l 23 de septiembre de 1649 por cuya
razón también fue encarcelado:

1 Archivo del autor (En adelante A.A.). Escritura de 1839 de la casa nº 3 de la Calle de la Plaza, adquirida por nuestros bisabuelos don Raimundo 
Núñez Codesal y doña Rosa Colomer López a principios del pasado siglo.

2 Archivo Notarial Coruña (En adelante A.N.C.). Protocolo 5, del escribano Juan Pérez Álvarez. Betanzos 31 de marzo de 1568.
3 Ibídem. Betanzos 30 de junio de 1577.
4 Ibídem. Protocolo 513, folio 2, del escribano Pedro de Aguiar y Quiroga. Betanzos, 12 de enero de 1675.
5 Archivo Municipal Betanzos (En adelante A.M.B.). Caja 6.574, protocolo del escribano Pedro de Lago, sin catalogar. Datos que hemos publicado 

en nuestra obra sobre “La Ocupación de Betanzos y su tierra por los franceses en 1809”, ayuntamiento de Betanzos y Gadis 2013, página 77.
6 En nuestra Historia Documentada de Betanzos de los Caballeros. Siglos XV-XVI, tomo I, página 327. Fundación Caixa Galicia 1984.
7 A.N.C. Protocolo 1, folio 69, del escribano Juan Pérez Álvarez, del número y ayuntamiento de Betanzos.
8 Ibídem. Protocolo 243, folio 243, del escribano Pedro Manzanas y Moscoso del número de Betanzos.



“...Parescio presente Domingo de Deus labrador vecino desta ciudad y dixo que por quanto el estubo preso en la carcel Publica
desta ciudad por aber dexado yr de la carcel... unos quatro soldados portogueses de que a el y otras guardas se les açe cargo, los
quales fueron minando para uyr de la carcel en que estaban dichos Portugueses...”.9

Seguramente por una vía de escape excavada hacia la  barbacana  de La Carrera  o adarve de la primera muralla del
recinto amurallado levantada al tiempo del traslado de la población en 1219, lugar por el que evadían los presos como
recordamos lo efectuaban en nuestra juventud, mediante aviso de los carceleros a los vecinos inmediatos para que
mantuvieran cerradas sus casas por aquella parte.

Incendios de 1569 y 1616

Como consecuencia del citado incendio de 1569 la cárcel quedó arrasada, habiendo afectado a sus muros que se
vieron derrocados y que fue preciso levantar de nuevo. El 6 de marzo de 1584, todavía en proceso de reconstrucción de
la ciudad, se formalizaba una curiosa escritura de obligación para agilizar las obras que se estaban ejecutando en sus
muros:

“... de la una parte alº ares colmelo alg l (alguacil) mayor de la dha çiudad y dixo que rrogava y encargaba a gregº de Roman
pedrero questava presente que conbrevedad acabse la Pared de la carcel que en el se abia rrematado porque thenia la carçel con
Peligro por estar avierta y el dho Gregº de Roman dixo que thenia cuidado dello y de la hacer y daria echa en todo el mes de mayo
prmº que viene deste ano según el el se avia rrematado y el dho alg l dixo de su propia voluntad que si la Acababa dentro del dho
termino de todo mayo le daria un gregesco (gregüesco) de buen pano que valiese cuatro ducados o los cuatro ducados pª el y el dho
gregº de Roman Aceto y quedo prometio que no Aciendo la dha Obra e pared dentro del dho termino le daria al dho aguazil Seys
ducados para una capa y todo ello cada uno lo cumplira... E por no saveren frmar Rogaron a Juan frez do ball procurador lo frme
por ellos testigos presentes el dho Juan Frez e Bartolome da Torre e frº Pez (Pérez) el moço e alº do canpo capatº criado de graviel
frez e yo scrvno que doy fe conosco los otorgantes... [Firmado]. Como Tº Juan Fernandez do ball. [Rúbrica]. Paso ante mi.
[Firmado]. Juan Perez Alvarez. [Rúbrica].”.10

La motivación para acelerar al máximo la obra compensada por unos calzones o pregüescos, y el prometido del rico
pedrero de una capa al alguacil mayor, pone en evidencia la escasez de profesionales en tiempos tan difíciles como
aquellos en que la mayor parte de la población todavía no había podido regresar a sus antiguos solares.

A principios del siglo XVII el infortunio volvería a cebarse sobre la ciudad. El domingo18 de septiembre de 1616, se
produjo “...un incendio tan grande, que abraso de tres partes las dos de lo cont do dentro de la Muralla...”, es decir doscientas veinte
casas y entre ellas “...La casa de la carcel  pca en que se azia alfondiga...”.

En la información formada el 18 de mayo 1672, para justifcar el expediente de la fuente de la Reina, declaraba
Alfonso de Pedrido lo siguiente:

“... dice más el testigo qe. sabe qe la carcel de dicha ciudad de Betanzos antes del referido incendio del año quince ó dieciseis
estaba de buena calidad, era muy larga... y en dicho incendio se quemó asimesmo y arruinó, con q e al presente está muy retirada
atrás de dicha calle e incómoda para la habitación de presos, alcaide y capilla...”.11

Nuevamente el  ayuntamiento tiene que hacer frente  a  la  construcción de una nueva cárcel,  y  de  inmediato se
dispone el trazado y ejecución de las obras. En San Martín de Bravío el 9 de abril de 1619, el carpintero Juan Varela,
vecino de la ciudad de Betanzos:

“... dixo que la obra de la Carzel publica desta ciudad de Carpinteria se le abia rrematado en mill y setecientos rreales y por ser
la obra mucha y el solo no podia conplir con el tenor de la hescritura que en rrazon dello abia hecho y para conplir... enparcava e
enparcó la dicha obra a Juan de rrobinos y a albaro mendes carpinteros vecinos de la dicha ciudad questan presentes a cada uno
dellos su tercia parte de manera que todos tres an de azer la dicha obra por tercias partes y llebar cada uno su tercia parte del dinero
y hacer la dicha obra conforme a la hescritura quel procurador general y rregimiento an hecho con el dicho Juan barela y con las
condiciones en hella contenidas... y queda que todos tres an de azer la dicha obra y andar henella y el dia que algunos dellos faltare
se obligado a dar y pagar a los que asistieren a azer la dicha obra quatro rreales no dando ofcial sufciente que pueda andar en la
dicha obra y la madera y tabla y clabo se an de comprar del mismo dinero por todos cada uno su parte... [Firmado]. Como testigo
domingos de robinos.[Rúbrica]. Ante mi.[Firmado]. Pedro Fernandez Carreira. [Rúbrica].”.12

9 Ibídem. Protocolo 389, sin foliación, del escribano Juan Díaz Hermida del número de Betanzos.
10 A.N.C. Protocolo 8, folio 58, del escribano Juan Pérez Álvarez del número y ayuntamiento de Betanzos.
11 MARTINEZ SANTISO, Francisco Javier. Comentarios sobre “ HOYO, VERIN y XM”, nota VI, pág. 261, manuscrito inédito del A.A.
12 A.N.C. Protocolo 79, folio 169, del escribano Pedro Fernández Carreira, del número de Betanzos. Remitimos a las entradas de nuestra web 

“Defensa gratuita para los presos pobres de la cárcel”, del 3 de noviembre de 2012; la “Reconstrucción e Inventario de la Cárcel Pública de Betanzos en el s. XVII”, 
del 20 de noviembre de 2012, y “Punto a negocios carcelarios por Navidad en 1639”, del 22 de diciembre de 2012.



El testigo señalado era hijo del carpintero Juan de Rubinos, y frma en nombre de los tres contratantes porque los
demás no saben hacerlo. Se rehabilitaron los muros y se mantuvieron el pórtico gótico y los soportales de cantería, que
subsistieron en relativo buen estado.

Según va dicho sucumbió en sendos incendios y tuvo que fabricarse de nuevo salvo el pórtico ojival 13 y los soportales
que todavía existían en 1892, y que fueron derribados al igual que toda la fachada el martes 25 de abril de 1893 como
principio de su reedifcación, según veremos. 

Prisiones

Para conocer el inventario de la cárcel a fnales del siglo XVI nos servimos de la toma de posesión del carcelero
Álvaro Pérez en el año 1592, según consta en la escritura de fanza otorgada a favor de la Justicia y Regimiento por ante
el escribano Juan Pérez Álvarez, del tenor siguiente:

“En la çiudad de Betanços dentro de la carcel Puª  della a siete dias del mes de abril de mil y quinientos y nobenta e dos años
ante mi scrvº publico y tsº parº presente allvaro perez carcelero dela dha carcel e dixo quel avia Resçevido las llaves y presos e
presiones dela dha carçel al tpo que en ella avia Entrado de mano de gonçalo de Santisteban Alguaçil mayor que avia sido desta dha
ciudad y la avia thenido asta agora que por el dho gonçalo de Santisteban se aver ydo al rreino de castilla avia Suçedido en el dho
offº Juan de Morales Aguaçil mayor que al presente hera desta çiudad el qual le avia pedido e pedia le diese seguridad y fança de
las dhas presiones e presos de la dha carcel y llaves della... y pa seguridad dello dava y dio por sus fadores e prencipales pagadores
en la dha Raçon a Juan Avellon Carniçero vº dela dha çiudad e rrº  (Rodrigo)  do Souto, labrador vº de la felegresia de san
Salbador de cerneda... y dara cuenta delas presiones que al presente ay en la dha carçel y le fueron entregadas por el dho goncalo de
Santisteban que son las seguientes, 

Presiones (Marginado) Diez y seys pares de grillos enteros, Treçe farropeas de hierro buenas, Un martillo y Una Vygorna, dos
cadenas una grande y otra mediana y otra cadena pequena q no tiene mas de diez mallas con una arguella en un cavo y en el otro un
candado; otros dos candados las llaves dela Puerta de la carcel e auditorio e Jaldas e candados y delas carcelejales que obiere dara
cuenta al dho Juan de Morales y su parte como por el contrato hecho con el dho gonçalo de Santisteban esta obligado sin fraude ni
encubierta alguna...”.14

A mediados del siglo XVII y con fecha 19 de julio de 1640 el regidor don Antonio Díaz de Losada y el Capitán
Domingo de Cernadas, en virtud de lo decretado por la Justicia y Regimiento de la ciudad de Betanzos, hacen entrega a
Domingo de Barros de:

“... las Prisiones dela Carcel desta ciudad como alcaide della las seguientes:

La cadena delgada que ay en la dicha carcel con su candado y llabe.

La cafra martillo y cuna.

Cinco farropias sin candados, quatro grillos los tres con sus cunas y el uno sin ella, la asta de otro grillo sin anillo.

Un pie de amigo sin candado, una asa.

Dos vinajeras destano.

Un estante con su libro misal, un candelero de palo, unos manteles, unas palias con sus corporales, una casulla azul con sus
cenefas coloradas con su cingulo, estola y manipulo y alba...”.15

El 6 de noviembre de 1653 se efectuaba la entrega de la cárcel al alguacil Domingo de Noboa, vecino de Betanzos, y
de la que era alcaide desde el 19 de marzo de 164816, nombrado por la Justicia y Regimiento, y puesto establecido con
cargo a sus propios y arbitrios, por ante:

“... Su mrd Don Pedro de Sequeiros Sotomayor Teniente de coRegidor Justª de dha ciudd dixo que por quanto la carçel desta ciud

esta sin Carçelero y necesita de persona q cuide della presos y prisiones que en ella estan y a lo adelante estubieren... mando se
notefque a Domingo de noboa vº y alguacil de dha ciud  se entre en dha carcel y cuyde de las prisiones presos y mas Cosas q en dha
carcel estan y dello de quenta al tiempo y quando la dexare y demas... de fanças legas llanas y abonadas de dar q ta de los presos que

13 MARTINEZ SANTISO, Manuel. Historia de la ciudad de Betanzos, 1892. En la página 345 puede leerse que “Entre los sucesos locales que ocurrieron 
en el siglo XVII, se consigna en los documentos de aquel tiempo el incendio que destruyó las antiguas cárceles que se conservaban desde la época de los Andrade: solo se salvó 
el pórtico ojival que aún subsiste. El edifcio fué reparado á medio de un repartimiento hecho á los pueblos de la antigua provincia “. Se equivoca el autor en cuánto a 
la procedencia de la fnanciación de su nueva fábrica, habida cuenta que fue ejecutada con cargo a las partidas destinadas para recuperar los 
edifcios públicos, mediante la cesión por la Corona de fondos de Penas de Cámara y la autorización para  gravar algunos productos de consumo.

14 Ibídem. Protocolo 14, folio 89, del escribano Juan Pérez Álvarez del número y ayuntamiento de Betanzos.
15 Ibídem. Protocolo 289, folio 98, del escribano Domingo Díaz Hermida del número de Betanzos.
16 Ibídem. Protocolo 297, folio 139, del escribano Domingo Díaz Hermida. A la hora de prestar fanza, entre otros compromisos se obliga a cuidar 

“...del ornato con que se celebra misa En el quarto nuevo de dha carçel...”, que hay que entender como de nueva construcción.



en dha carçel se entregaren y... presente El dho Domingo denoboa a qn Yo ssº se lo notefque que dixo lo obedescia y cunpliria con q se
le manda y estaba prestes a entrar en dha carçel y... luego su mr d dho sr Teniente de corregr en presencia de mi ssno  y de pº nunez de
Roybal  y  Juan  gomez  de  lodeiro  alguaciles  y  de  Juan  Galan  Vecinos  desta  dha  ciu d  entrego  al  dho  Domingo  de  noboa  un
Hornamiento entero de decir misa como es amito alba manipolo estola Casulla Corporales Con su bolsa caliz patena de plata Un
libro misal Con su estante un Candelero de palo Unos manteles de dho altar dos ymaxenes de palo una de nuestra ssª y otra de
Santo Domingo y una tabla de las misas q se deben descir en el altar de dha carzel... cinco llabes de las puertas de la carcel Una
mesa sin pies Un tronco con sus YeRos la dha carzel bien çeRada de tabla con un aposento en lo alto del Con su puerta y llabe y
demas dello le fueron entregados otros dos aposentos questan dentro del quarto nuevo de dha carzel y una silla de asiento donde se ace
audiencia en ella y... presos en dha carcel... y una ara de dho altar y Capilla que en dha carcel esta... y por no saber frmar Rogo a
uno de los dhos tos  frme por el de su nonbre...e yo ssº q doy fee conosco al otorg te. [Firmado]. Don Pedro de Sequeiros, Como tsº
Pedro Nuñez do Roybal. [Rúbricas]. Paso ante mi. [Firmado]. Juan Diaz Hermida.[Rúbrica].”.17

La referencia a los ornamentos para decir misa, tiene su origen en la fundación de una obra pía que María Díaz de
Sinde, viuda de Pedro de Balga, había instituido en el convento de San Francisco “... por las misas que dicho Convento dizen
todos los Domingos del año en la carzel de dha Ciudad a los presos que en ella se allan...” , con cargo a la casa de su propiedad sita en
la calle de la Plaza, grabada con diez ducados de censo anuales. En cuánto a las ofcinas y departamentos de la cárcel, se
ajustaban a lo dispuesto por los Reyes Católicos para este tipo de establecimientos, con celdas separadas para hombres y
mujeres con sus correspondientes prisiones, sala de Audiencia, cocina, cuerpo de guardia y vivienda para el alcaide,
aunque con carencias temporales según se ha visto.

A  fnales  de  este  siglo  se  encontraba  en  ruinas  y  sin  posibilidad  inmediata  de  solución,  debido  a  que  :  “...el
Ayuntamiento no tiene el menor marabedi de que disponer...” , como de forma tajante reconocía su penuria la Corporación. Los
ofcios públicos eran elegidos y se nombraban desde tiempo inmemorial en la sesión municipal del día 6 de enero de
cada año; en la junta celebrada en 1702 intervino el procurador general don Pedro de Ponte y Andrade, quien expone
la triste situación por la que atravesaba la urbe, con el derrumbe de la muralla de la ciudad en la calle del Alfolí:

“... y lo mesmo propone ala ciud como se esta cayendo la carçel ençima de otras cassas como la alondiga, carneçerias y
casas de los pesos Neçessitandosse de q esten conpuestos y la arina de todos jeneros en ellos. Para hescussar los fraudes q de lo
contrario subçeden de no ponerla los arendatarios y pnas q asistan en ellos Para el pesso en conformidad de las Ordenancas desta çiud,
Como lo aruynado q hestan los puentes principales desta çiud q an constado (sic) grandes cantidades la de ruybeyra q no sse passa
Por ella sino Por una biga q con gran riesgo se passa de a pie y el puente anvas mestas q hesta en la jurisdicion de Sobrado camino
rreal de los Reynos de Castilla q bienen a esta ciud y a la de la coruna y otras del reyno para q en todo se sirva tomar la probediª q
mas conbenga Como el de las casas q en esta çiud estan amenazando rruyna...”.18

Una situación tan desesperada como la que atravesaba la Nación, a causa de la Guerra de Sucesión (1701-1713) que
la empobrecía y consumía.

Reparos del edifcio

El ayuntamiento en la siguiente sesión del 19 de enero de 1702, tuvo en consideración las propuestas del procurador
general  en  relación con la  reparación  de  la  cárcel,  y  acordó  el  reparto  de  “...hasta  tres  mill  reales  en  esta  çiud  y  su
Jurisdiçion...” para hacer frente  al  coste  de su rehabilitación, por lo que otorga poderes  a don Francisco Rodríguez
Machado, Receptor de los Reales Consejos en La Corte, para que en su nombre pueda gestionar el visto bueno al
pretendido repartimiento.

En la sesión municipal del 30 de enero de 1702, la Justicia y Regimiento nombra al regidor don Juan Varela de
Cordido:

“...su diputado para la obra y reparos de la carzel publica que esta ynabitable mas ha de tres años, y por esta causa  los
presos estan en el desban de las cassas de ayuntamiento y sobre la sala capitular y otros reparos que necesita
la casa de la alondiga, y los pesos de la arina...”.19

La Ciudad estaba a la espera, desde hacía más de un año, de que los señores del Real Acuerdo recibiesen la cédula
con el “... bien neplaçito de Sumagd y Sres de su rreal Conssejo...” para la provisión de arbitrios con que fnanciar la composición
de la cárcel, y como no tenía noticia alguna sobre el particular, había acordado que el agente de la ciudad en la Corte se
lo noticiase al Marqués de Mos para que procurase agilizar de las diligencias y allanar las difcultades.

17 Ibídem. Protocolo 393, folio 139, del escribano Juan Díaz Hermida, del número de Betanzos.
18 A.M.B. Caja 4. Sin catalogar.
19 A.N.C. Protocolo 800, folio 17, del escribano Juan Sánchez Roel, del número de Betanzos.



Una vez solventados los preceptivos trámites, se procedió a la rehabilitación del edifcio con cargo al repartimiento
efectuado. Finalizadas las obras, los presos fueron trasladados de la Casa Consistorial a la cárcel, y la vida municipal
recuperó la normalidad a la par de que los presidiarios cumplieran sus condenas  en el  lugar a propósito.

En el Catastro de Ensenada, cuya información e inventario de las propiedades de “La ciudad de Betanzos” se realiza en
1753, se registra:

“... Una casa situada en la calle de la Plaza, que sirve de carcel publica dela Ciudad, tiene doce varas de
frente, y once y media de fondo, propia de la Ciudad, confronta âla derecha con casa de D n Joseph Antonio Mariño, y âla izquierda
con casa de Dn Manuel Varela...”.20

Por tanto tenía unas dimensiones de 10'03 por 9'6l metros.

Las reparaciones de la cárcel se convirtieron en una actividad cotidiana, por razones obvias de mantenimiento para
un edifcio que sufría  desperfectos  por la afección de sus  propios  moradores,  de manera que el  concejo tenía  que
destinar fondos todos los años para su conservación, de ahí que únicamente nos preocupemos de obras estructurales de
cierta consideración.

Como ejemplo de aquellas de menor entidad se encuentran las llevadas a término en la primavera de 1758, de cuya
liquidación da cuenta el asiento del tesorero de la ciudad don Antonio Michael González, con cargo a lo que “...produxo
el Arvitrio que goza de dos quartas partes en octava de Azumbre de vino...”, en el que hizo constar lo siguiente:

“... Lo mº da en data Ciento diez y seis rrs y treinta mrs que por libranza de la ciud del mº. dia quatro de Junio pagó al m ro

arquitecto Pedro de Silva y Villar, para por quenta de ellos satisfacerse de Veinte y quatro rr s. por tres dias que ocupó en asistir a los
reparos que se hizon. de la casa de la Carcel desta ciud, y pagar a Ygnº de Verea Antº de Lema Carpint os. Franco Pineiro y Theodoro
ferns. Canteros a cada uno Nueve rreales por dos días que travax on de sus ofcios y los Cinqta y seis rrs. y treinta mrs restantes coste de
ocho Tablas, Dos Pontones, Zien clavos de a ochabo Dos zientos de A maravedí, Composiz on de una pechadura pª la Puerta de el
quarto alto, una chapa pª el tronco, y el salario de dos dias deun Peon q servio a los cant s. Consta de Recibo de dho Silva que se alla
en la libranza...”.21

En febrero de 1766, se da cuenta a la Corporación sobre la inspección efectuada al recinto carcelario por don
Agustín Castañeda, corregidor de la ciudad, y por el regidor don Francisco Roque de Puzo y Aguiar, en los siguientes
términos:

“...en  el  rreconocimiento  dela  Carcel,  allaron  faltosa  una  puerta  Ventana  en  la  pieza  pr al de  ella,  y  que  por  lo  mismo
yncomodados los presos y allaron tanvien que la llave dela Puerta pr al della Da muchas bueltas sin abrir ni zerrar por estar gastada
no solo esta sino tanvien la zerradura, y que en la Puerta que Da entrada  al Corral, que se alla delante la pieza dela
Carcel, se alla faltosa Una rreja o rrestrillo de Pontones que siempre tubo pª la ma or Segurad de los presos por averse consumido y
acavado con el largo transcurso de tiempo, Acordó la Ciud  que sin envargo de la rreedifcaon proietada Antes de ahora y que en virtud
de mandato dela rresidencia Ultima, se debe hazer pª lo que...el mismo señor D n Franco de Puzo de las disposiciones con la maior
efcacia correspondies al logro Comodidad y seguro de los presos, thomando rrelaciones Juradas delos maestros pª su avono, que con el
visto bueno del sor Correxor . se traiga ala Ciudad pª quela Junta de propios y arvitrios despache el correspondie libramiento”.22

En expedientes carcelarios del siglo XIX, consta que  “...El edifcio Carcel resulta construhido en el año de mil Setecientos
Setenta  y  Seis...”23,  una  aseveración que  debiera  haber  afnado el  capitán  y  regidor  don Fernando Vázquez  Carril,
subscriptor del informe de la Comisión de Obras, como simple reconstrucción, habida cuenta que se mantuvo bajo la
misma estructura y lobreguez del siglo anterior, y expediente que lamentablemente no hemos podido localizar para
poder demostrar la exageración, sobre todo si se tiene en cuenta que por falta de recursos se desmoronaba el Palacio
Consistorial en 1767, y cuya nueva fábrica hubo de sufrir demora hasta el año 1794 por la misma razón.

Buena prueba de lo que venimos afrmando fgura en una sesión municipal de principios de septiembre de 1775,
siendo corregidor el licenciado don Francisco Antonio Toubes, en la que se da cuenta por don Vicente Antonio Roldán
y Aguiar que como se lleva un año de espera a la respuesta del arquitecto don Ventura Rodríguez, sobre el informe o
reconocimiento Judicial elaborado en relación al lamentable estado de la Cárcel,  que se había remitido al Real y
Supremo Consejo de Castilla con súplica para su aprobación. En consecuencia la Corporación  acuerda elevar una

20 Archivo del Reino de Galicia. Caja 419, folio 1.242.
21 A.A.
22 A.M.B. Caja 3.070, sin catalogar. Asistieron a la sesión además de los mencionados, don Jacob de Navia Montenegro, don Roque Nicolás Pose y 

Llamas, don Vicente Antonio Roldán, y don Jacob García Pérez, escribano del Concejo.
23 Ibídem. Expediente de 1853 sobre la construcción de una nueva Cárcel de Partido, en el que fgura el informe realizado por la Comisión de 

Obras el 11 de marzo de 1847, frmado por el capitán don Fernando Vázquez Carril. En el punto: “2º. El edifcio Carcel resulta construhido en el año de 
mil Setecientos Setenta y Seis; y todas sus circunstancias, y con especialidad el repararse empotradas las rejas, en el centro delas partes Esteriores, demuestra que desde su 
origen, fué destinado al servicio en que continua y lebantado para el propio objeto...”.



petición al Ilmo. Señor Gobernador del Consejo con representación de los inconvenientes y perjuicios que se siguen por
su demora en asunto de semejante trascendencia para la Causa Pública.

La Justicia y Regimiento le remite estas consideraciones a don Juan Manuel López de Lillo, su Agente de Negocios en la
Corte, quien responde desde Madrid el 23 de septiembre de 1775  e informa de que efectuó su encargo con la entrega de
su representación, y añade que previamente se puso en contacto con el referido Arquitecto de la Academia quien prometió
responder de inmediato, aunque se teme que no cumpla “... por que de estas palabras tiene dado muchas, y que se hirá a Cadiz,
para donde se está disponiendo viaje y nos quedemos como nos estamos...”  (Vid. Apéndice I),  por lo que recomienda poner en
manos de otro maestro el expediente. Sin el apoyo de La Corona malamente se podía hacer frente a la pretendida nueva
fábrica de la cárcel, y situación agravada por coincidir con el desmoronamiento del Palacio Consistorial al amanecer del
domingo 25 de enero de 1767, cuyo nuevo edifcio estaba en construcción por esta época merced a créditos concertados
por falta de recursos, especialmente obtenidos de la obra pía para dotar doncellas huérfanas fundado por doña Juana
Díaz de Lemos.

Con motivo de la entrada de las tropas francesas en Betanzos,  el 11 de enero de 1809, entre otros presos que
desbordaban la capacidad de la cárcel se encontraba José García, vecino de la jurisdicción de Mesía, que había sido
trasladado desde la cárcel de Santiago a la de Betanzos, y en la que aprovecharía la huida del alcaide carcelero para
evadirse  “...el  dia  once  de  enero  de  este  año,  en  que  con los  demas presos  se  salió  de  ella  con  motibo  de  la  entrada  de  las  Tropas
Francesas...”24. En esta ocasión el inmueble quedaría arrasado tras ciento sesenta y tres días en manos de los perversos
gabachos, quienes maltrataron tanto a los ciudadanos como a sus casas, edifcios e instalaciones de todo género.

Finalizada la Guerra por la Independencia la situación en las cárceles de todo el territorio nacional llegó a ser tan
extrema que hubo de intervenir el Consejo Real. El 22 de julio de 1818 se publicaba el Reglamento General que disponía
las  medidas precisas  para su acondicionamiento,  al  entender y  según las  respuestas  de las  Fiscalías  del  Reino que
interesaban las siguientes actuaciones:

“...  Para  su  construccion,  ampliacion,  salubridad  y  seguridad,  manutencion  de  sus  presos  y  dependientes,  dotacion
proporcionada a todos estos objetos, y medios que deben adoptarse para conseguirlo”.

Consideraciones del expediente que fueron publicadas en la Imprenta Real ese mismo año con el fn de proceder a
su cumplimiento.

En el año 1820 el recinto carcelario mantenía la estructura del Antiguo Régimen, y el local de la alhóndiga se
mantenía sin utilización en el mismo lugar que hacía siglos.

Un nuevo ciclo de intenciones se inicia en 1823, con la pretensión de trasladar la cárcel para el edifcio Archivo,
utilizado como palacio multiusos hasta nuestros días25, aunque las circunstancias del momento tampoco lo permitieron.
Restablecido el absolutismo tras la entrada de los franceses en Betanzos, “Los Cien Mil Hijos de San Luís”, el 14 de julio de
1823, se inicia el replanteo de la actividad municipal promovida por los liberales, y se procede a formar un nuevo
presupuesto para la composición de la cárcel.

El 28 de septiembre de 1824 se efectuaba el reconocimiento de las necesidades “...Yndispensables y de urgencia hacerse
enla Carcel publica de esta propia ciudad para custodia y seguridad delos Presos que hay y huviere en ella...” , que corrió a cargo de
Pedro de Taibo, Andrés Barallobre, Ignacio Antonio Crespo, Nicolás Picallo y José Crespo, maestros respectivamente de
carpinteria, cantería y mampostería, y herrería, y obras que fueron rematadas en mil setecientos reales a Fernando
Mellid, vecino de Betanzos, en la subasta celebrada el 17 de octubre en el ayuntamiento, quien otorgaba escritura de
obligación y fanza el 19 de noviembre del mismo año, y cantidad que le sería librada de por mitad al comienzo y fnal
de su ejecución26.

Era tal el estado de insalubridad alcanzado, que el 28 de julio de 1834 Pedro Gómez vecino de esta ciudad se
encargaba de la búsqueda de lugar en donde atender las dolencias de uno de sus presos, y en concreto:

“...Que con el fn de proporcionar á Fran co. Villarjubin Dependiente que ha sido de este Resguardo y arrestado en la Carcel
publica de esta propia Ciudad la perfecta curacion de sus achaques según lo prebenido p r  el Sor Subdelegado de Rtas Reales en

24 A.R.G. Causas, legajo 96-10. En nuestra obra cit., sobre “La Ocupación de Betanzos...”, página 77.
25 Corresponde al mandato del alcalde don Marcial Olveira Rey ( 10-10-1968 a 2-2-1974), la liberación de entidades y negocios establecidos en el 

edifcio Archivo del Reino de Galicia con destino a las ofcinas públicas municipales. Se destina para sede del Ayuntamiento por acuerdo plenario 
del 5 de mayo de 1981, siendo alcalde don Vicente de la Fuente García “... en virtud de lo incapaces que actualmente son las dependencias municipales...” e 
instalación de otros servicios municipales. Las obras de remodelación de este monumental edifcio dieron comienzo el 4 de marzo de 1986, siendo
alcalde don Manuel Lagares Pérez, mediante un desafortunado proyecto que desvirtuó el carácter que corresponde a un palacio del siglo XVIII, 
cuyo interior semeja una plaza de abastos.

26 A.N.C. Protocolo 2.813, folio 54, del escribano Benito Manuel García Pérez, del número de Betanzos.



decreto de catorce del corriente, y trasladarse á la Casa de avitacion de Manuel Sanchez p r. no tener dha Carcel las comodidades
necesarias al objeto, y ser esta de su satisfaccion y elijida por el mismo...”.27

A resultas de la Real Orden del 9 de junio  de 1836, en cuyo artículo séptimo se trata sobre el sistema de cárceles y
casas  correccionales  del  Reino,  el  presidente  de  la  Diputación Provincial  remitió  una  circular  al  ayuntamiento  de
Betanzos, con fecha 18 de agosto de 1836, para que le informase sobre el estado de situación de la existente en esta
ciudad y respuesta en la que entre otras consideraciones manifesta  lo siguiente:

“... Necesita igualmente separar la capilla y habitación del Alcalde poniendola al frente de dha Carcel, en razon de haber sitio
para ello encima dela pared del soportal dela calle, de cuyo punto pueden ser fscalizados los presos, y endonde puede
ponerse el cuarto que sirba para los detenidos con separación delos demás. Tambien debe construirse otra pared á calicanto por la
parte de atrás para mas seguridad, con lo cual podrá serbir por ahora para Carcel del partido, mientras las circunstancias dela
Nacion no puedan costear una nueba en otro Local mas á proposito, sobre lo cual en el año de 23 se habia dado principio á un
espediente, para trasladarla al Archibo enel campo de la Feria, pero la falta de medios y arbitrios ha pribado construir una obra tan
interesante, cuydandose los presos con guardia de tropa ó Nacionales del Pueblo.

Betanzos 9re.4 de 1836. Celestino Martínez del Río”.28

Se barajan otras opciones para la construcción y traslado de la cárcel a otro lugar, con la cantinela del ex-convento
de  Santo  Domingo,  el  de  las  Reverendas  Madres  Agustinas  o  el  de  San  Francisco,  como  un  medio  más  de  los
anticlericales para menoscabar a la Iglesia Católica.

Con anterioridad, en la sesión extraordinaria del 23 de enero de 1836 presidida por don Gabriel Pita da Veiga “...Se
acordó que se componga inmediatamente el Tejado de la Carcel publica, que se halla deteriorado, según parte que da el Alcalde Carcelero...” 29.
En la correspondiente al 15 de noviembre de 1837, acuerda por unanimidad:  “... Se dá Comisión al Sor Regidor de Policia
Urbana D. Joaquin Pardo para la recomposicion del cuerpo de guardia de la Carcel y la Tarima dela Sala de prisión de las mugeres...”30.

Sobre el alcaide carcelero, es sumamente aclaratoria la información formada el 18 de agosto de 1836, en la que
consta entre otras preguntas del interrogatorio que:

“...En esta Ciudad Cabeza de partido hay un Alcaide que hasta poco tiempo estubo dotado con 9 rrs diarios, y además cobraba
por cada preso pudiente que salia libre,  catorce rrs,  y dos mas por razon de serbicio y alumbrado, cuyo sueldo satisfacian los
llamados Gremios quese componian puramente dela clase de menestrales pobres, motibo por el cual se elebaron á S.E. La Diputacion
Provincial y Gefatura politica la correspondiente representacion...”.31

No dejaba de ser una gratuita opinión, puesto que los gremios contaron con frmes estructuras e importante cuerpo
de menestrales, entre los que se contaban muchos maestros y ofciales con elevado nivel económico y porción de bienes
propios.

Se pretende realizar una importante rectifcación y reconstrucción de la cárcel por acuerdo del 9 de noviembre de
1838. El ayuntamiento le encarga a los maestros José Crespo y don José María Carro la elaboración del informe y
presupuesto de las obras, que comprenden la construcción de un nuevo edifcio en los portales de acceso, para situar el
calabozo de mujeres, con su reja para aprovechar la luz, y el cuerpo de guardia en la misma linea con dos puertas
dobles, una hacia los soportales de la calle y otra hacia el patio de esparcimiento de los presos, que se construirá sobre
tres arcos ovales de cantería de un diámetro de diecisiete cuartas, equivalentes a tres metros con cincuenta y cinco
centímetros. Entre otras reformas que contemplan el cierre de seis ventanas que caen sobre el tejado o voladizo de la
cárcel, de las casas nº 5 de don Joaquín de Ponte y de la nº 9 que habita Manuel Mancera en foro de don Benito
Menacho y Calegero. Sobre el expediente antecedente (Vid. Apéndice II ) se trata en la sesión municipal del siguiente
11 de diciembre, y a la vista de que asciende a 31.640 reales, acuerda que el mismo comisionado don José María Carro:

“... se dirija al Señor Gefe Político, manifestandole, que sería más conveniente benefciar la actual Carcel, y con su producto y lo
demás que se gradue, podía hacerse enel Archibo ú otro sitio que se proporcione, con lo mas conferenciado...”.32

Otro emplazamiento que asimismo será desechado, y que obliga a efectuar las obras con la oportuna  rebaja de la
inversión.

En la sesión municipal del 14 de enero de 1842, consta en acta que:

27 Ibídem. Protocolo 3.772, folio 100, del escribano Manuel José Couceiro, del número de Betanzos.
28 A.M.B. Caja 536, sin catalogar.
29 Ibídem. Caja 22, Actas 1836, folio 6vº., sin catalogar.
30 Ibídem.  Actas del año 1837, folio 68., sin catalogar.
31 Ibídem. Caja 536, sin catalogar.
32 Ibídem. 



“...enterado el  Ayuntamto del  espediente referente a otra recomposición que necesita la Cárcel  publica de esta Ciudad, cuyo
presupuesto llega a la cantidad de cuatrocientas nobenta rrs., acordó se saque a publicas posturas el dia que tenga por conveniente y
señale el Regidor D. Juan Matias Hernando a quien se le comisiona en forma pª que asista al remate con el Secretario...”.33

Dado que las gestiones efectuadas para fabricar una nueva cárcel no habían dado resultado, el ayuntamiento realiza
un nuevo intento en la sesión ordinaria  del  14 de octubre de 1842, presidida por el  alcalde don Ramón Sánchez
Espiñeira, para construir una Cárcel del Partido Judicial, compuesto por noventa y siete parroquias, en la que se expone:

“...sin que hasta ahora se hubiese conseguido... al mismo tiempo de evitar los gastos que anualmente ocasiona la q e ecsiste por el
estado deplorable en que se halla especialmente estar situada en el Centro de la poblacion sin tener mas q e cuatro piezas para
hombres y mugeres reduciendose estas a dos Salas y dos calabozos inutiles, no pudiendo aquellos desgraciados resistir los olfatos que
despiden las bascosidades de los comunes tomando su dirección por debajo de las piezas principales y sin ventilacion tan necesaria en
esta clase de locales como todo es bien publico y notorio como lo es igualmente el estado deteriorado en que se hallan sus paredes
hallándose una de ellas procsima á desplomarse... acuerda... Segundo: que aprobado que sea lo acordado por este Ayuntam to. debe
venefciarse á publicas posturas la Casa ó actual Carcel, unica que ecsiste en este pueblo y se halla en el medio de la Calle que sube
á la plaza de la Constitucion, como al igual la otra que sirve de Cuerpo de guardia que se hallan tambien deterioradas.

Tercero: Que su producto debe servir para pago de los Jornales en la construcción del mismo local...

Cuarto: Que para que pueda construirse dicho edifcio... se procurará adquirir los materiales del Convento de S n. Franco qe se
halla  enteramente  inutil  y  amenazando ruina, si  se  venefciase  por  la Comisión de Amortización,  con cuyos materiales  puede
atenderse á la construccion de dicha Casa, evitando la compra de Cantería y mampostería y aun la mayor parte de maderas, ó
contratar dicha adquisicion en pública subasta con el remate dela obra de mano del nuevo edifcio si fuese mas ventajoso...”.34

Y asimismo se acuerda que verifcado todo lo señalado, se remita el expediente original a la Diputación Provincial
para  su  aprobación.  Queda  bien  claro  que  el  ex-monasterio  de  San  Francisco  estaba  condenado  al  derribo  y
consiguiente desaparición.

Aprovechamos la reparación del tejado, por acuerdo municipal del 28 de octubre de 1844, para la obtención de
algunos datos  sobre  el  establecimiento carcelario;  en el  expediente  incoado consta  el  presupuesto formado por los
maestros de cantería Manuel García y Antonio Castrís, en el que manifestan:

“...El patio tiene de largo doce varas y media y diez de latitud; que componen ciento veinte y cinco varas cuadradas, delas cuales
se segregan Once que ocupa la Escalera y quedan liquidas ciento y catorce: agreganse quince varas que coge el cubierto que hay desde
la Puerta de la Calle hasta el patio, qe unidas a las ciento catorce, ascienden a ciento veinte y nuebe; de estas, veinte y siete que coge
el trozo desde la puerta de la Calle hasta la escalera deben de construirse de Canteria. Admas hay un caño que Atrabiesa todo el
patio y llega a la puerta de la Calle; tiene diez y seis varas de largo; por la parte del Norte ecsiste otro q e conduce las aguas á
introducirse con el primero, tambien tiene de longitud trece Varas, a los cuales es indispensable hacerles paredillas con cubiertas de
Canteria... 1500

Por seiscientas tejas....    180

...Betanzos Novre 25 de 1844. [Firmado]. Manuel García, Antonio Castris. [Rúbricas].”.35

La subasta tuvo lugar el 2 de febrero de 1845 y fue rematada a José Castelo en mil seiscientos cuarenta reales. En la
sesión del siguiente día 9 de mayo, se acuerda efectuar una inspección que se encarga a los maestros Manuel García y
Alejos Maquieira, quienes declaran en su informe, fechado el posterior 7 de junio, que las obras han sido realizadas
conforme a lo establecido, por lo que la corporación ordena su libramiento en la sesión del  27 de junio de 1845,
presidida por el alcalde y abogado don Juan María Ramos Chas.

En la sesión municipal del 4 de agosto de 1845, se da cuenta a la corporación de una  “...solicitud que elebó don Joaquin
de Ponte acerca de la traslación de la carcel publica de esta Ciudad á otro punto...” 36 por causar daño a la salud pública, y se acuerda
que informe la Comisión de Obras.

Bajo la presidencia del capitán don Francisco Vázquez Carril, el ayuntamiento en sesión del 25 de julio de 1846,
aprueba el libramiento de cuatrocientos noventa reales con cargo a los Fondos Carcelarios del Partido Judicial:

33 Ibídem. Caja 23, folio 3vº, sin catalogar.
34 Ibídem. Caja 536. Participaron en esta sesión los señores don Ramón Sánchez Espiñeira, Alcalde primero Presidente; los regidores don Juan 

Matías Hernando, don José María Quiroga, don Domingo Cachaza, don Simón Ramos, don Vicente Arias; don Rafael de Lago, Procurador 
Síndico Segundo, y el Secretario don Antonio José Rodriguez.

35 Ibídem. Caja 536, sin catalogar.
36 Ibídem. Caja 24, folio 90 vº, sin catalogar. Se trataba del Mariscal de Campo don Joaquin de Ponte Aráujo y Varela, propietario del edifcio nº 5 

de la calle de la Plaza, colindante con la cárcel.



“...Se  hizo  presente  por  el  Caballero  Concejal  Dn Manuel  Vales  que  en  el  local  de  la  Carcel  publica  es  absolutamente
indispensable la construcción de una puerta y una division de madera junto al patio para comodidad y seguridad de los presos, cuyas
obras ajustó con el maestro Juan de Castro por la cantidad de cuatrocieos noventa rs...”.37

La obra más importante realizada en la primera mitad del siglo XIX, se plantea en la sesión ordinaria del 8 de junio
de  1849.  Se  acordó  que  se  encargaran  de  formar  el  presupuesto  los  maestros  de  cantería  José  Crespo  y  Alejos
Maquieira, y el de carpintería Juan de Castro, centrados en la apertura de una ventana hacia el patio, dos comunes con
su caño de desagüe, un hogar en la cocina de mujeres, reposición del piso del calabozo y de la sala principal, tablados
para los dormitorios, pasamanos de la escalera, revestimiento del techo del fallado de la capilla, retejado y blanqueo del
edifcio, que subscribieron al día siguiente con un montante de 9.858 reales (Vid. Apéndice III).

En la sesión del 3 de junio de 1853, presidida por el alcalde don Antonio María Varela Varela y Sarmiento 38, una
vez presentada a la Corporación el informe del Juez de Primera Instancia del Partido en el que pide la construcción de
una nueva Cárcel atendida la inutilidad absoluta de la existente:

“...acuerda conformarse con lo que se propone y en consecuencia se dirija el expediente al S r Gobernador de la Provincia afn de
que tenga la vondad de autorizar el  proyecto de  que ba echo mérito  y acordar la pronta  realización del  plano,  presupuesto y
condiciones facultativas y Solicitar del Gobierno de S.M. los ausilios pecunarios posibles para llebar a efecto la obra y sin los cuales
a nada podria arribarse atendida la general pobreza y publica miseria que afige a los Pueblos de este Partido Judicial...”.

A cuyo efecto se formó expediente para realizar la expropiación voluntaria de las casas de don Antonio Arias, doña
Juana Bouza y don Marcos Vieites, sitas en la Eira Vieja, para la construcción de la nueva cárcel, y valoración que
estuvo a cargo del prestigioso arquitecto don Faustino Domínguez, autor asimismo de los planos y presupuesto de la
nueva Cárcel de Partido. En la sesión ordinaria del 10 de agosto de 1853 presidida por don Fernando Vázquez Carril,
se da cuenta de lo siguiente:

“...El Gobernador teniendo en cuenta la urgente necesidad de la construcción de una Cárcel en esta ciudad, ha resuelto nombrar
al Arquitecto Don Faustino Domínguez para levantar los planos, formar presupuesto y condiciones facultativas de la obra, que de
acuerdo con los Señores Juez de 1ª Instancia y Promotor Fiscal del Juzgado señalen el punto en el que el edifcio haya dee obrarse y
la Corporación acuerda designar al Alcalde Presidente y al Procurador Síndico...”.

Como esta tentativa no se resolviera satisfactoriamente, el sobredicho arquitecto le reclama a la ciudad el pago de los
3.800 reales de sus honorarios, que pasaría a la sesión ordinaria del 6 de octubre de 1856.

Por Real Orden del 13 de octubre de 1858, se ordena la toma de información sobre el estado general de las Cárceles
existentes  en  el  Reino.  El  encargado de  signifcar  la  situación  de  la  Cárcel  del  Partido  fue  don Manuel  Costoya
Valladares, Juez de Primera Instancia de Betanzos, cuyo informe fue asumido por la Ciudad en la sesión del 29 de
octubre de 1858, y entre cuyos artículos se manifesta:

“...Tercero= que la mencionada Cárcel consiste en una casa vieja de dos pisos con un pequeño patio a la entrada, y en el piso
bajo tiene dos cuartos bulgarmente llamados cuadras, uno para alvergue de hombres, y otro de mugeres; en el piso principal, hay otra
havitacion tambien para hombres muy deteriorada, donde suele ponerse algun incomunicado, ó preso por delito especial, repartiendose
tambien los de avajo cuando hay muchos; y en el segundo se halla el cuarto del alcayde. Todo ello es tan estrecho y ofrece tan pocas
comodidades, que como dejo dicho en la respuesta al numero segundo, solo pueden estar con desahogo entre hombres y mugeres los
treinta presos que se detallan, y aun para eso ecsiste la Cocina en otra havitacion baja del patio. En el dia hay cuarenta y tres presos,
que por cierto se hallan poco comodos; pero hubo época en que estubieron á la vez hasta ochenta, y entonces fue preciso utilizar todos
los pasillos y rincones para poder contenerlos, hacinados y en la mala situación que V.S. podrá considerar ...la Tal casa se halla en
muy mal estado, y no solo no ofrece condiciones higiénicas, sinó que tampoco las tiene de seguridad...”.39

En el año 1861, durante el cuarto mandato del alcalde don Celestino Martínez del Río, se desarrolla otro proyecto
para la construcción de una nueva Cárcel del Partido. El lugar elegido en esta ocasión era la calle del Rollo y Peso, en la
que se realizaron la expropiación de las casas nº 12 de don Bernardo Vidal; la nº 13 de don José Arias Uría; el nº 14 de
doña Feliciana Prego y González y el nº 15 propiedad de doña María Brañas. También se vieron afectadas las heredades
de don Benito Fernández López; doña Josefa García, viuda de don Antonio Benito Caramés, y otra de don Faustino San
Martín Couceiro y de los hijos que quedaron de su fallecida hermana doña Micaela. El proyecto fue encomendado al

37 Ibídem. Caja 24. Actas del año 1846, folio 74 vº, sin catalogar.
38 Ibídem. Caja 5.798, folio 236, ejerció este cargo en 1851-1853, y otorgó escritura de garantía y seguridad sobre el pazo de Bañobre de su 

propiedad, el 20 de junio de este último año. Era dueño “...de las Casas Solares de Golán, Bañobre, La Regueira, San Fix, Tallo y otras...” (A.N.C. Protocolo
3.748, folio 20, del escribano Francisco Antonio Salgado, del número de Betanzos), cuarto abuelo del autor.

39 Ibidem. Caja 536, sin catalogar. Con esta misma fecha el Alcaide don José Cuadrado forma una relación de los presos que han pasado por la 
cárcel, en 1853 fueron 81; en 1854, 222; en 1855, 253; en 1856, 157; en 1858, 84, en total 786. En la actualidad afrma que hay 43, y que de estos
pueden estar cómodos 30, y listado que frma y rubrica.



arquitecto  provincial  don Faustino  Domínguez,  quien  lo  frmaba el  20  de  junio  de  1865,  con el  visto  bueno del
gobernador  don José  María  Palavea,  con el  encabezamiento Proyecto  de  una  cárcel  para  la  ciudad  de  Betanzos-  186540.
Tampoco se llevó a la práctica, y estos terrenos le serían cedidos en 1906 a los hermanos don Juan María y don Jesús
García Naveira, para la construcción de las escuelas que llevaron su nombre41.

Para  la  división  del  patio  de  la  cárcel,  remite  un ofcio  el  Gobernador  Civil  fechado en  La  Coruña,  el  5  de
septiembre de 1862, por el que autoriza y dispone la división del patio de la cárcel, para solaz disfrute de los presos de
ambos sexos por separado. El mismo día de la recepción, el alcalde don Celestino Martínez del Río dispone que los
maestros Juan García de mampostería, y Ramón Prieto de carpintería, realicen una inspección o visita ocular para la
formación  del  presupuesto  de  las  obras,  que  comprenden  la  demolición  de  siete  pasos  de  la  escalera  vieja  y  la
construcción de una nueva; la división del patio mediante la utilización de 21 metros cuadrados de madera de castaño
labrada; además del arreglo del tejado, puertas, ventanas, sala del presentado y pisos, que subscribieron el siguiente día 3
de octubre, por un importe de seis mil trescientos sesenta y cuatro reales.

El siguiente 24 de mayo de 1863, se celebraba la subasta en la Sala Capitular presidida por el alcalde señalado en
unión de don Manuel Martínez, secretario de ayuntamiento, y fueron rematadas al contratista Manuel da Pena en 6.330
reales, y una vez fnalizadas expedido el libramiento con cargo a los Fondos Carcelarios, el 28 de junio de 1863, según
certifcación del mencionado secretario. El resultado de las reformas se contempla en la descripción del establecimiento,
sin lugar ni data, inserto en las cuentas de fondos carcelarios de 1865 (Vid. Apéndice IV).

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 16 de la “Ley de régimen general de prisiones, cárceles y casas de corrección”,
aprobada el 26 de julio de 1849, se ordena el traslado del archivo existente en la cárcel a la Secretaría Municipal. Esta
operación se alargaría en el tiempo, de manera que el alcaide carcelero don José Cuadrado, el 16 de octubre de 1863,
formó la relación de los libros de entradas y salidas, al igual que lo efectuó su colega Agustín Jerez, el 23 de noviembre
de 1869, según notifcación remitida al día siguiente al Regente de la Audiencia, en la que certifcaba el haber cumplido
con lo ordenado. A esta entrega fueron añadidos los documentos recogidos en el bajo del Palacio Consistorial, de los que
asimismo se hizo cargo el secretario de ayuntamiento42.

Ampliación del patio de la cárcel

En el  año 1868 se aprobó la ampliación del  fundo de la cárcel,  al agregar el espacio que desde la antigüedad
ocupaba la alhóndiga. En la sesión municipal del 17 de febrero de este año, presidida por el alcalde constitucional don
José María García y Verea, el ayuntamiento adoptó el siguiente:

“... Acuerdo. Por la misma comisión de obras y ornato público se hizo presente que el boladizo ó tinglado de frente á la Cárcel se
halla en estado ruinoso, y por esta circunstancia y la de la mala vista que presenta por carecer de cielo raso, propone al Yltre
Ayuntamiento se sirva acordar su demolición antes que se venga á tierra, á evitar desgracia; y la Corporacion constándole la certeza
de cuanto expone la comision, acuerda conformarse con la proposicion, y que el Sr Presidente que lo es á la vez de la junta de
Cárceles del Partido sufrague los gastos que ocasiones la demolición del boladizo por cuenta de los fondos de Cárceles, toda vez está á
su cargo la conservación del Edifcio... “.43

Se  incorporaban  por  tanto  al  conjunto  de  la  cárcel  los  treinta  y  seis  metros  y  medio  que  correspondían a  la
alhóndiga, además del espacio de la franja de acceso, lo que permitió la ampliación del patio y del segundo cuerpo
destinado para los reclusos.

En la sesión del  8 de junio de 1868, presidida por don Antonio Guerra Carballo segundo teniente de alcalde,
intervino el concejal don José María Manivesa y:

“...hace presente a la Corporación que como facultado por el Sr. Alcalde para inspeccionar las obras y reparos que se estan
egecutando en la Carcel publica de esta Ciudad, tubo ocasión de observar que las condiciones de este edifcio no corresponden al
obgeto a que esta destinado y es mucho mas censurable situado en el centro dela poblacion no bastando la limpieza y aseo que en el se
advierte para privarle de la propension a enfermedades contagiosas por falta de ventilacion a que estan espuestos los infelices que
tienen la desgracia de purgar sus delitos en el... propone pues a la Corporacion...  se trasladen los presos al Convento de San
Francisco  propiedad  del  Ayuntamiento  haciendose  las  obras  y  reparos  que  se  consideren  necesarios  interin  no  tenga  efecto  la
construccion de la nueba Carcel... Participese ala Junta de Carceles a los efectos consiguientes...”.

40 MOLINA TABOADA, Carmen. Proyecto de una cárcel para la ciudad de Betanzos -1865. Programa ofcial de festejos patronales de Betanzos 
1986. Ayuntamiento de Betanzos.

41 Tenía una extensión de 4.448 metros cuadrados y les fue donado por los diez ayuntamientos del Partido Judicial, una vez que fue autorizada su 
cesión por R.O., del 15 de marzo de 1906, y la escritura fue otorgada en Betanzos, el 29 de abril siguiente, por ante el notario don Emilio Pérez 
Alonso.

42 A.M.B. Caja 969. Diversos sin catalogar.
43 Ibídem. Caja 537, sin catalogar.



Según se desprende de la anterior propuesta la situación de insalubridad permanecía a pesar de las obras de mejora
que se efectuaban.

Sobre la versatilidad de la cárcel llegue que el ayuntamiento llegó a alquilar a un particular la bodega que había
servido de prevención tan pronto se efectuó el traslado de la Alhóndiga para el corralón de Santo Domingo. En la sesión
ordinaria del 8 de octubre de 1873 presidida por el ciudadano Mateo Cereijo Fernández, alcalde del Ayuntamiento
Republicano Federal de Betanzos, se trató entre otros asuntos lo que sigue:

“... Dada cuenta del espediente de arriendo de la bodega inmediata á la Carcel; y teniendo presente que su separacion de esta es
contraria á la seguridad de los presos la cual exsige que nadie estraño á esta pueda habitarla, y que haviendo servido ya en otro
tiempo de cuerpo de guardia pudiera suceder que bien pronto hubiera necesidad de establecerlo, bien por ecsigirlo asi la seguridad de
los presos ó por cualquiera otras circunstancias; acordó la corporacion intimar á D. Carlos Rodriguez, que hoy lo ocupa, la dejacion
del referido local...”.44

Vuelve a tratarse este asunto en la sesión ordinaria del 22 de octubre de 1873, es decir catorce días después, presidida
por  el  capitán  ciudadano  Mateo  Cereijo  Fernández,  en  razón  a  una  instancia  del  inquilino  de  la  bodega  de  la
prevención:

“...  Dada cuenta  de otra  instancia  de D. Carlos  Rodriguez  Ares,  en  solicitud de que se  deje  sin  efecto  el  acuerdo de la
corporacion de ocho del qe. rige por el cual se le obliga á dejar la bodega inmediata á la carcel, y en caso de que no se acceda á su
peticion, que el Alcalde suspenda la ejecución de aquel, en conformidad de lo prescrito en el articulo ciento cincuenta y nueve de la ley
orgánica municipal vigente. Se acordó suspender la resolucion de este asunto hasta la Sesion prócsima; el Sor Diaz Rodriguez se
opone á esta suspension y pide que se ponga á votacion inmediatamente, cuya opinion no fue admitida...”.

Se resuelve defnitivamente la cuestión en la siguiente sesión ordinaria del siguiente día 29, presidida por el mismo,
en la que se procedió a deliberar sobre dicho escrito:

“... Leida nuevamente la instancia en que D. Carlos Rodriguez Ares pide se deje sin efecto el acuerdo del Ayuntam to. por el que
se le obliga á desalojar la bodega inmediata á la carcel, que hoy ocupa, se acordó, despues de una detenida discusion, sostener la
resolucion contra la cual se reclama por siete votos contra cinco... En su virtud, que se participe al Rodriguez Ares para que en el
Termino que fja la ley proceda á desalojar la bodega en que habita...”.

Queda claro que había convertido en vivienda la señalada bodega.

Otro proyecto para la construcción de una nueva prisión fue formado en el año 1873, siendo alcalde don Francisco
Sánchez Espiñeira, eligiéndose como lugar idóneo para su fabrica el solar del antiguo monasterio de San Francisco. En
la sesión del 30 de abril de 1872, se daba cuenta de una solicitud de varios vecinos y suscrita por don Fernando García,
en la que solicitaban la apertura de una travesía que comunicara la calle de San Francisco con la calle de la Ribera,
acompañada de una “... suscripcion voluntaria para ayudar a la Corporación en los gastos que ocasione dicha obra...”. Para abrir esta
nueva calle era preciso demoler la mayor parte del monasterio de San Francisco, incluido el claustro medieval, además
de ocho metros de la antigua muralla de la ciudad.

En la sesión municipal del 5 de junio de 1873, la corporación  “...permite la apertura de la calle para dar asceso a una
probable  carcel  de  partido...”,   y  nueva vía pública que se abrió de inmediato.  En la sesión que tuvo lugar en la Sala
Capitular el 19 de agosto de 1873, se informaba y:

“... Se dió cuenta de los gastos que ocasionó la demolición del claustro y fachada del ex-convento de S. Francisco que fué
necesario para la apertura de la calle de travesía que desde ésta, da servicio a la Ribera, formada por Luis Fero Dopico, como
encargado al efecto por la comisión de obras; y el Ayuntamiento por mayoría acordó prestarle su conformidad y que desde luego se
haga entrega a Luis Fero Dopico, de los 2.940 reales que importaron aquellos según dicha relación, deduciendo de esta suma, la de
700 reales que dejó de entregar por el  remate que obtuvo a su favor de las maderas y teja que contenía el  claustro y fachada
relacionados, quedando por tanto reducido el crédito a 2.240 reales...”.45

Mientras se desarrollaba la apertura del nuevo vial, conocido como la Calle nueva de San Francisco a la Ribera, sobre el
que circulaba el rumor que había sido promovido por el propio ayuntamiento, fue entregado a la Ciudad el proyecto
para la Cárcel de Partido, el 21 de junio de 1873, que le había sido encargado al arquitecto don Eustaquio Rodríguez,
ideado y formado para el mismo lugar, y cuyo coste ascendió a 4.979 reales. Entre la documentación del proyecto se
encuentra el “Plano del estado actual del ex-convento de S. Francisco”, en el que muestra con todo claridad el patio o corral de
servicio que daba a la calle de la Ribera, donde estaba situada la bodega del viejo cenobio, que medía 7'75 metros de
altura, y estaba adosada a la muralla de la ciudad, en la que se abrían tres ventanas al exterior, una en cada tramo de los

44 Ibídem. Caja 28, sin catalogar.
45 En nuestro obra sobre Morfología Urbana de Betanzos..., cit., página 121.



muros que dividían los arcos de la bóveda, al igual que hornacinas para la protección de vasijas y otros utensilios propios
de almacenaje en su interior46. Este tercer y último proyecto para dotar al Partido Judicial de una nueva cárcel tampoco
se llevaría a la práctica, por lo que optaron por remodelar la existente.

Construcción de nueva cárcel

Transcurridos veinte años, se realiza un nuevo “ Proyecto de reedifcacion del 1er Cuerpo de la cárcel de partido”, fechado en La
Coruña el 15 de agosto de 1892, por el perito licenciado don Julián Sánchez Losada, que se amplia para la reparación y
rectifcación del segundo cuerpo de la misma, por el tipo de 7.136'87 pesetas. En el expediente, se describe el estado del
establecimiento en esta manera:

“... La Cárcel consta actualmente de dos cuerpos; el primero, cuyo frente dice á la calle de Sánchez Bregua, antes de la Plaza, es
de planta baja; no tiene más compartimiento utilizable que una cocina, y su altura máxima por la parte exterior no excede de (en
blanco) metros y de (en blanco) por la interior que dice al patio; y el segundo se compone de dos pisos, además de las cuadras ó
sótanos. En esta y en el primer piso existen las prisiones en común para hombres y mugeres, si bien completamente independientes las
de cada sexo, y en el segundo piso las habitaciones del Director ó Alcaide y de su familia. Entre dichos dos cuerpos hallase un patio
bastante espacioso para paseo de los presos, dividido también para que no puedan comunicarse los de uno con los del otro sexo...”.47

El pliego de condiciones y trámites fueron desarrollados según la forma prescrita en el artículo 16 del Real Decreto
de 4 de enero de 1883, y se aprueba que la subasta se celebre en la misma cárcel el 14 de enero de 1893, publicándose el
edicto en el Boletin Ofcial de la Provincia nº 135, frmado en Betanzos el 10 de diciembre de 1892 por el alcalde don
Fermín Couceiro  Serrano.  Presidieron la  mesa  de  la  subasta  pública  el  señalado alcalde  y  el  regidor  síndico  don
Raimundo Páez Martínez, y fue adjudicada a don Antonio Vázquez Loureda por 7.130.- pesetas como único licitador,
aunque según la prensa tendría lugar en la sala capitular del ayuntamiento, como lugar idóneo y acostumbrado. 

Según hemos señalado manifesta don Manuel Martínez Santiso en su Historia de Betanzos publicada en 1892, que
por esta época se mantenía en su lugar “...el pórtico ojival que aun subsiste...”48. Lamentablemente no ha quedado constancia
de donde ha ido a parar tras su derribo, puesto que por aquellos tiempos, al igual que en la actualidad, las históricas
piedras desaparecían por encanto, y generalmente terminaban en alguna propiedad de los mediadores, contratistas o
amigos de las autoridades locales, según hemos denunciado en más de una ocasión.

La noticia aparecida en el periódico  “Las Mariñas”,  del domingo 18 de diciembre de 1892, sección  Crónica de las
Mariñas, dice lo siguiente:

“ El día 14 del próximo mes de Enero y una en punto de su tarde, tendrá lugar en la sala capitular de la Casa Consistorial de
esta ciudad, bajo la presidencia de esta Alcaldía, con asistencia de los  señores  Regidores  Síndicos,  ante el  Secretario de dicho
Ayuntamiento y Junta, la celebración de subasta pública para la contrata del suministro de los materiales y ejecución de las obras
necesarias para la reedifcación del primer cuerpo y reparación y rectifcación del segundo de la cárcel pública de este partido judicial,
con extricta sujeción al plano, presupuesto y pliego de condiciones facultativas que desde el día 10 hasta el momento de la subasta
quedan de manifesto en la Secretaría de este Ayuntamiento, por el tipo de 7.136 pesetas 87 céntimos, que importa el indicado
presupuesto...”.

Las obras deberán estar terminadas antes del 1º de Julio del año inmediato, y el pago de la cantidad en que se
adjudiquen se hará al contratista en tres plazos, según determina el pliego de condiciones económicas”.

Al día siguiente de la celebración de la subasta, el mismo periódico ofrecía una pequeña crónica del resultado:

“En la subasta celebrada ayer en la Casa Consistorial para la adjudicación de las obras de reedificación del primer
cuerpo y reparación y rectificación del segundo de la Carcel del partido, se hicieron nueve depósitos, pero no se
presentó más que un solo pliego suscrito por Antonio Vázquez Loureda, conocido por el “Barullo”, en el cual se compromete á
ejecutar dichas obras en la cantidad de 7.130, o sean 6'87 pesetas menos de lo que importaba el presupuesto...”.

Las obras dieron comienzo el martes 25 de abril de 1893 según va dicho, con la demolición de la fachada y cuerpo
de guardia, de manera que los reclusos permanecieron en el segundo pabellón mientras no se fnalizaba el conocido
como principal y primero, que comenzó a fabricarse en la segunda mitad del siguiente mes de mayo. El 21 de mayo ya
estaba cimentada la fachada, y añade el mismo rotativo que el proyectista visita las obras asiduamente.

El 22 de octubre de 1893, se anuncia la conclusión de las obras de cantería de la cárcel, en cuya fachada principal
fgura grabado en una losa de granito que la corona y con letras pintadas en negro, un rótulo que dice: “Carcel de partido

46 Véase nuestro artículo “Desde las Nubes de la Historia-Cien años de la Historia de un Monasterio”, La Voz de Galicia del 15 de agosto de 1967, en el que 
sacamos a la luz lo acontecido. También remitimos a la Morfología Urbana de Betanzos..., cit., página 120.

47 A.M.B. Caja 539, folio 3, Junta de Cárceles del partido de Betanzos de 1892, sin catalogar.
48 A.A. Manuscrito original del archivo del autor.



– de  Betanzos”.  El  encargado de  la  dirección e  inspección de los  trabajos  fue  Francisco Mellid  Ares,  quien con el
contratista y el primer teniente de alcalde don José María Miño Manibesa, levantaron el acta de la recepción a la una de
la tarde del 30 de diciembre de 1893.

En la actualidad la cárcel se mantiene con la estructura resultante de la remodelación antecedente, de manera que el
primer cuerpo tiene su fachada a la calle, y un amplio patio lo separa del segundo donde se encuentran las celdas de la
prisión.

En el primer tercio del siglo XX, el desarraigo de las corporaciones de la época pone en cuestión la pertenencia del
conjunto carcelario. El propietario del edifcio colindante, señalado con el nº 5 de la calle de la Plaza, don Manuel
Beccaría Loureda, pretende la apertura de ventanas hacia la cárcel; un asunto que llegó a tratarse en la sesión del 12 de
enero de 1931, presidida por el alcalde don Adolfo Sánchez Díaz, ante la incertidumbre de los ilustrados ediles sobre si
la cárcel era o no del dominio municipal, y cuestión que:

“... manifesta que, a mayor abundamiento, el edifcio destinado a Cárcel es de pertenencia de este Ayuntamiento, pues el Sr.
Vales Villamarin, Don Francisco, que se está ocupando del estudio de la parte histórica del archivo municipal,  ha encontrado
antecedentes que acreditan la pertenencia del edifcio de que se trata...”49.

Por lo visto, no tenían conocimiento de que las ventanas colindantes habían sido condenadas el 11 de diciembre de
1838, fel testimonio de la abulia administrativa y de la incultura política reinantes.

49 Ibídem. Caja 48, sin catalogar. Por esta época era Cronista Ofcial de la Ciudad don Adolfo Vázquez Gómez, nombrado en la sesión municipal 
del 19 de noviembre de 1890 (Ibídem. Caja 32, sin catalogar), y fallecido en Montevideo el 25 de julio de 1950. Don Francisco Vales Villamarín, 
tomó posesión como Cronista Ofcial de la Ciudad el 23 de diciembre de 1940, cargo que ostentó hasta su fallecimiento el 24 de agosto de 1982 
(Ibídem. Caja 73, sin catalogar). Por su parte el señalado don Manuel Beccaría Loureda, tomó posesión como alcalde de Betanzos en la sesión del 
3 de enero de 1943, que contó con la asistencia de don Emilio de Aspe, Gobernador Civil de la Provincia; don Diego Salas Pombo, Jefe Provincial
del Movimiento, don Emilio Romay Montoto, su cuñado, Presidente de la Exma Diputación Provincial y el Jefe Local de F.E.T. y de las J.O.N.S., 
en un ambiente de marcado triunfalismo en el que se cantó “El cara al Sol”, himno de la Falage, con los preceptivos vivas de rigor a su término.
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APÉNDICE: I

1775. Septiembre, 23. Madrid.

Ofcio remitido a la Justicia y Regimiento de la ciudad de Betanzos, por don Juan Manuel López de Lillo, su agente
de negocios ante la Corte, en razón a las gestiones requeridas por ante el Gobernador del Real y Supremo Consejo de
Castilla signifcando la ruina en que se halla la cárcel pública de la misma y rogando que agilice el expediente entregado
al arquitecto don Ventura Rodríguez, en cuyas manos se encuentra desde hace varios meses sin despachar.

(A.M.B. Caja 3, sin catalogar).

“ M.Y.S.

Hé puesto en manos del Yltmo. Señor Governador del Consejo la Representacion de V.S. en que le dá cuenta de la Ruina que
acava de sufrir esa Rl. Carcel, para que movido á compasion de el lastimoso estado de tan preciso Edifcio, mande, que el Arquitecto
Dn. Ventura Rodriguez despache el Expedte. que tantos Meses hace tiene en su poder.

Antes de la entrega de dha Representacion pasé á noticia del referido Arquitecto la Ruina padecida por su culpa, y
como lastimandose há respondido lo despachará al instante, pero Yo me temo no lo ha de cumplir, por que de estas
palabras tiene dado muchas, y que se hirá á Cadiz, para donde se está disponiendo viaje y nos quedemos como nos
estamos sino se toma la Resolucion de que pase á otro Maestro el Expediente, lo que que(roto) solicitar si veo que no se
adelanta dho d[es]pacho.

Repitome á la ovediencia de VS. y pido á Dios la gue. en toda felicidad por ms. as. Madrid 23 de Septiembre de 1775.

B.L.M. de V(roto).

Su mor. y ms. ato. rendo. servr

[Firmado].Juan Manuel Lopez de Lillo. [Rúbrica].

(Al pie del documento) M.N. y M.L. Ciudad de Betanzos”.

APENDICE: II

1838. Diciembre, 11. Betanzos.

Reunida la Corporación en sesión convocada para esta fecha, se da cuenta del informe realizado por los Peritos don
José María Carro y José Crespo, sobre la idea y reformas susceptibles de ejecución en la cárcel de esta ciudad, en
cumplimiento del acuerdo del pasado día nueve de noviembre.

(A.M.B. Caja 536, sin catalogar).

“ Idea de las reformas y adicciones de qe es Subceptible la Carcel de esta Ciudad

Para qe dha Carcel quede algo mas comoda y decente de lo q e está, es indispensable formar Sobre  los portales de su entrada y
cubertizo qe sale al patio otro nuevo Edifcio en cuyo fundo ala parte del pon e. Confnando con Casa del Coronel de Artilleria Dn

Joaqn. Ponte quedará un Calabozo comodo pª mugeres, en el qe se debe construir una Reja qe diga alos Portales de cuatro cuarts de
alto y tres y mª de ancho con sus nembros de canteria pª q e. comunique la Luz sufciente, y ala parte opuesta qe dice al Patio, una
puerta bastante fuerte y doble con sus nembros de canteria, pr  la cual debera tener su entrada y comunicación dho Calabozo.

En la pte del Lebante, se deberá construir un Cuerpo de Guardia q e haga Simetria con el calabozo referido, al cual deben
hecharsele dos puertas dobles de canteria, una qe sirba de entrada pr los portales ala tropa qe baya de Guardia, y otra qe se comunique
con el patio pª entrar y salir el carcelero y soldados en las Requisas ó cuando se necesiten: Y enlo Ynterior un Tablado Capaz y
decente.

En el medio de las dos ofcinas dhas, debe estar la entrada de la Calle al Patio y Carcel interior, la cual debe llebar dos Puertas
de Arco y aun seria muy util que el intermedio ó Callejon q e debe quedar entre estas dos puertas fuese de bobeda. Dhas dos puertas,
con especialidad la esterior, Debe ser doble y con fuertes herrages.

El frontis de este nuevo edifcio deberá estar apoyado Sobre tres arcos de Canteria de fgura Obal, cuyo diametro ó
ege mayor tenga diez y siete cuartas, afn de que puedan comunicar bastante luz alos Portales y Ofcinas bajas.



Sobre estos tres Arcos, bobeda ó Puertas de entrada y paredes interior s qe hagan frente al patio, como tambien Sobre el Cuerpo de
Guardia y Calabozo de Mugers, se formará el primer piso, el cual se dibidirá en la forma sig te. A la parte del pone. Sobre el dho
Calabozo de Mugeres, Una Sala Decente, con dos ventanas enrrejadas de seis cuart s de alto y cinco de ancho, una qe diga ala plaza
y otra al patio; en el Centro otra salita cuadrilonga con una sola ventana de ig l hueco qe mire a dha Plaza, y en oposicion á esta
mirando al patio un arco de canteria enrrejado con sus puertas dobles pª la p te interior, dentro del cual tomando el hueco qe se quiera
deberá colocarse el Oratorio pª celebrar misa con lo cual podran oirla todos los presos sin salir de sus abitacions.

Ala pte del Lebante otra Sala qe carga Sobre el cuerpo de Guardia con sus dos luces iguales alas que quedan referid s., en la primª
sala cuya abitacion podra serbir de Capilla pª los Reos de Muerte, ó mas bien la cuadrilonga del centro, haciendole un enrrejado
interior pª. qe pueda tener ala Vista el Oratorio, pª el qe se debe entrar pr la Sala qe cae sobre el calabozo de mugeres.

En el Segundo piso construido sobre el primº de qe ba dado razon, se podrán construir otras dos Salas y una cocina, de modo q e

la qe  caiga Sobre la primª del pone., con esta y la cocina deberán serbir pª el Carcelero, y la opuesta qe cae al Lebante pª presos o
detenidos decentes que bayan á aquel sitio pr Delitos Lebes; añadiendo qe este Segundo piso, debe tener seis Luces enrrejadas de seis
cuartas de alto y cinco de ancho, tres qe miren a la plaa y tres al patio, del cual se puedan tomar seis cuartas pª aumentar el fundo de
este nuevo Edifcio. Los huecos ó alturas de los pisos deben ser alo menos de Doce cuartas. Y mediante en las pared s medianiles delas
Casas de Manl Mancera y del Coronel ponte, hay cinco ó seis ventanas mayor s y menors  qe caen sobre el tejado o boladizo de la
Carcel, estas deberan condenarse ya pr esta razon e ya pr qe. siendo cielo de la Carcel y suelo, el pr donde reciben Su Luz, ningn

perjuicio reciben Sus Dueños y mucho mas si se atiende á qe el bien genl. destruye el particular.

Dhas paredes medianiles como de Edifcios particulars., no ofrecen la Seguridad necesaria y pr lo mismo deberan forrarse pr la pte

interior de la Carcel con Tablones de pino de Olanda, Clabados Sobre Tojines q e al efecto se deberán colocar y distribuir por dhas
pareds.

Y mediante las dos Casas referidas bierten aguas pr sus Laderas Sobre el patio, deberá imponerseles alos Dueños la Obligon de
dar otra forma á sus Techos, ó de lo contrario qe construyan unos caños de plomo qe recibiendolas en toda aquella estension de los
Canales, las biertan en la Calle.

Ygualmte deberá prebenirsele al carcelero, tenga siempre Limpio y decente dho patio sin hacer en el Deposito de estiercoles é
imnundicia, á cuyo efecto se dará salida alas aguas plubiales qe bierte en el el frontis de la Carcel bieja, pr. un caño o dos que se
construyan y salgan á unirse con el maestro qe baja pr la Calle de la plaza.

Por ultimo en la Carcel vieja se deberán hechar de nuevo algunos Linteles y Nembros de ventanas q e pr no haber empelrronado
los hierros de sus rrejas con plomo, despidieron trozos de su Solidez. Y en el calabozo q e hoy sirbe pª mugers se deberá construir una
reja qe diga al patio.

Para todas estas obras, despues de hechar cuenta al numº de braz s de pared, piezs de Canteria, obras de Carpinteria interiors.,
enrrejados herrages, maders Teja y mas menudencias necesarias creemos necesarios 31.640 r s.[Firmado]. José Crespo, Jose Mª
Carro.[Rúbricas].”.

APENDICE: III

1849. Junio, 9. Betanzos.

Por acuerdo municipal adoptado en la sesión ordinaria del día anterior, los maestros de cantería Alejos Maquieira y
José Crespo, y el de carpintería Juan de Castro, forman el presupuesto de las obras que es preciso acometer en la Cárcel
Pública  de  esta  ciudad,  por  notifcación que  al  respecto  les  fue  cursada  por  el  escribano  de  ayuntamiento  y  que
frmaron.

(A.M.B. Caja 536, sin catalogar).

“ Presupuesto del costo a que ascienden los reparos que como de necesidad se deben practicar en la Carcel publica del Partido
Judicial de esta Ciudad para ponerla en un estado regular de comidad (Léase comodidad).

Presupuesto que forman los  que suscriban como Maestros  de Canteria  y manposteria  en esta  Ciudad,  cumpliendo con lo
dispuesto por el Ylte. Aymo. de la mª. en el acuerdo que se les intimo por su Secretario del Costo a que ascienden los reparos que son
indispensables y de pura necesidad hacer en la Carcel publica del Partido Judicial de que es cabeza aquella con el fn de ponerla en
un estado regular de comodidad a saber



Obra de Carpintería Rs. Von

Por la Construccion del piso del Calabozo que se encuentra a la derecha dela entrada de dha Carcel con inclusion
delos pontones que necesite que debran ser de madera Castaño, tabla de pino, y clabazon, regulan precisos 1.408

Yden por la de una ventana doble de Castaño con una reja de pontón del mismo pintado todo de encarnado pª su
conserbacion, y sus herrages correspondtes 300

Para recomponer  el  piso  dela  Sala  principal  de  presos,  hacer  en  el  unos  tablados  para dormitorios  con  sus
correspondientes separaciones, y la Caja de un comun con su cerrado puerta y herrage conceptuan necesarios 1.040

Para hacer en el calabozo otra Caja de comun con su cerrado de madera puerta y 
herrages 100

Por la Construcion delos pasamanos que dan subida ala escalera de Canteria qe bá al primer piso, con inclusion
de Cantoneras de hierro enplomadas en aquellas y pintarlos de encarnado todo con Seguridad 140

Por la del Faido dela Capilla por cuanto se encuentran sus bigas desnudas, pontones de Castaño y tabla de pin 1.480

Y por ultimo se precisan para retejar el tejado incluso teja y alguna enboquilladura de cal 140

Ascienden las anteriores partidas a la cantidad de cuatro mil nuebecientos cincuenta y ocho rrs 4.958

Obra de Canteria

Para abrir una ventana de Seis cuartas de alto y cinco de ancho en la cuadra qe se halla en el frontis del patio a
su derecha entrando con adbertencia de qe esta obra ha de ser de Canteria por afuera y por la pte. esterior de
Pizarra son precisos 200

Para la Construcion de un Comun en la Sala de Presos con un Caño bertical que tendrá de altura cuatro baras, y
de ancho en gueco una, que debra ser echo de Pizarra; para la de otro Comun enla habitacion delas mugeres cuyas
paridillas de el seran de ladrillo y cal; y para la de un Caño orizontal, que debe recoger y conducir al Maestro de
la Calle dela Plaza las bascosidades de ambos Comunes el cual tendrá de longitud treinta y dos baras, de ancho
tres cuartas en gueco, y de altura pª corresponder al nivel de aquel Seis cuartas ó mas si lo precisare o se le pudiere
dar,  y  sus paridillas  hechas  de Calicanto  asentado  en losas de  pizarra  y cubierto  con las  de  Canteria,  son
necesarios para todo ello 3.000

Para el blanco de toda la Carcel con recebo y llano endonde lo necesite 600

Para la Cocina delas Mugeres en la que se necesita hacer cuatro brazas de pared, abrir una puerta, hacer un ogar
con su Cheminea con bastante Capacidad, recebo llano y blanco 500

Para destruir los Comunes existentes, y limpiar sus depositos, dejando solo corriente el
caño para las aguas publiales, se necesitan 600

Suman las anteriores partidas la cantidad de cuatro mil nuebecientos rrs 4.900

Total General de ambas obras 9.958

Betanzos Junio nuebe de mil ochocios cuarenta y nuebe.[Firmado]. Alejos Maquieira  derechos ochenta rs, Juan
de Castro Derechos ochenta rs, José Crespo Derechos ochenta rs.[Rúbricas].”.º

APENDICE: IV

1865. Betanzos.

Documento sin fecha sobre el estado de situación de la cárcel de esta ciudad.

(A.A.)

“ Relacion y estado de las habitaciones que contiene la Carcel pública de la Ciudad de Betanzos y su partido; A saber



En el patio de la misma ecsiste, no solo una cocina para el servicio de los presos, si nó tambien, una habitacion al lado derecho,
que tiene de largo unos once metros y setenta centímetros y de ancho siete metros cincuenta y dos centímetros, y al izquierdo otra de
igual longitud y de ancho unos cinco metros y un centímetro.

En el primer piso hay otra habitacion, su longitud diez metros y tres centímetros, al iqual que de ancho.

En el Segundo piso subsiste otra al lado izquierdo, de longitud siete metros y cincuenta y dos centímetros y lo mismo de ancho, y
a su frente otra de iguales dimensiones que ocupa el Alcaide Carcelero como destinada al efecto, en la que no solo exsiste una
Capellania con varias imágenes donde se celebra el Santo Sacrifcio de la Misa los dias festivos, si nó tambien una cocina para el
servicio del citado Carcelero.

El estado de las habitaciones indicadas, como tambien el de las paredes del edifcio, en que ecsisten presos de ambos sexos, es tan
pésimo que si no fueran varios reparos y la limpieza  que se emplea en el mismo, no cabe duda alguna que hay yá algunos años
estaba reducido a escombros”.


